
Miradas sobre el arfe 

Marce l i ano 

Santa María, 

pintor de Castilla 

y efusivo ejemplo 

de e te rna 

¡ u v e n tud 

«Pradoluengo», recia y castiza ñola de la mejor caÜdad de pmfura 
española, saturada de noble sobriedad moderna 

C 

t i i ó pQÍsGje, üHurones», es to obra más reciente de Santo María y uno 
de las más bellas ofírirociones de su perenne juventud estética 

ÔN toda IcgilimiJad se ha concedido a Marccliaim Santa Ma 
ría la sala de honor del' XI I I Salón de <")toño, nrf>ai}Í2a(]o 
por la Asociación de Pintores y Escultores, que se celebra 

iic-tiialmcpte en ei Palacete de Exposiciones "del Jícfin). 
Kl insigne pintor exhibe una serie de paiyajes castellanos en tor­

no a uno de los lie]i20s culminantes de su arte: J-J esquileo. Pintado 
éste hace treinta y cinco años, en plena juventud tiel artista, y crea­
dos aquéllos ahora, tan inmediatos qiic algunos muestran, a la par 
de la frescura noble de la inspiración, la íreíicura reciente de las pin­
celadas, encontramos—sin decaimiento ni flaqueza; antes bien, su­
peradas a cada lienzo nuevo las cualidades primigenias—en estr 
conjunto actual, igual condición deejemplaridad que en toda sn obra 
resplandece. 

Más de una vez me he complacido en artículos, libros y confe­
rencias, destacando a Marceliano Santa María éntrelos mejores tem­
peramentos artísticos de nuestro tiempo. 

Esencialmente, íntef^: amenté, pintor; filialmente, entrañable­
mente, ligado a su tierra natal—Castilla—, a lo largo de !a vida di­
latada y fecunda del maestro, no sft interrumpe ni desdice jamás el 
doble fervor de paralela rectitud. 

Hay hombres privilegiados—he dicho en otia ocasión—que pro 
longan en sí propios, desde la apostura y simpatía de su aspecto fí­
sico hasta el ímpetu seguro de la reciedumbre interior, toda la gran­
deza de su arte peculiar, 

Marceliano Santa Haría es uno de estos hombres privilegiados, 
«escultores de su alma*, que diría Canivet. 

Tan grato como abstraerse en la sugestión romántica o de un 
limpio naturalismo, bien alcurniado de majestad, de sus cuadros, 
es dejar que el tiempo se deslice—con esa igual rumorosa paz ríe cier­
tos regatos de sus lienzos, que la crítica atribuyó a italiana influencia, 
siendo, en verdad, caricia nemorosa de sus aiios infantiles en los sotos 
y los valles' burgaleses — oyéndole hablar o leyendo sus crónicas 
castizas y sus estudios críticos. 

Idéntica sensación de fortaleza, de re.ientorespiritualismí*, causan 
su pintura, su prosa y su palabra, 

Y su hombría también. Porque hoy, cuando parejos y fraternos 
—cuaJ dos huertos contiguos cuidados por la misma mano y nutridos 
de la savia misma—, su talento y su gloria han fructificado, con re­
henchido y poderoso brío, en esta magnífica serie de paisajes catellanos. 
le brinca en las viñetas nobles y le ríe entre las canas barbas aquel 
ímpetu de garzón impaciente, aquella juvenil confianza en todas las 
cosas que parecen de regusto dulce y acidean luego con áspero sabor 
de veneno: el renombre, la amistad, !a justicia. 

Robusto, musculoso, bien plantado, con los hombros anchos de 
un guerrero de romance castellano, capaz de soportar en ellos la pesa­
dumbre de la cota, erguida sin altivez la testa viril que añora el casco 

»medieval, es también sencillo, humilde 
<Burgo», tema predilecto I efusivamente lírico, como un pastor 
para lo f i l ia l fidelidad de ifgloga o un monje, pul ida el alma 
det gran pintora su lierro por el contacto cotidiano con Ja Div iní -

nativo dad. 


